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Palabras de saludo 

  

Con esta Asamblea general vamos a cerrar la primera etapa en 
la vida de nuestra Obra. Esta Asamblea mira a un futuro incierto que 
depende de la Providencia Divina, pero en el fondo del cual nuestra fe 
cree descubrir perspectivas de acontecimientos verdaderamente 
trascendentales: entre ellos, el más importante el de la erección de la 
Alianza como Instituto secular.  

Para que en todo tiempo se cumpla la Voluntad adorable del 
Señor, se han pedido oraciones a las hermanitas, a las enfermas, a las 
víctimas, y, sobre todo, se ha hecho, con la mayor devoción posible, la 
novena a la Virgen del Coro. Pero parece que el Señor desea se insta 
todavía más en la oración; por eso, hemos de exhortar a las hermanitas 
a que vuelvan sus ojos, no a otra parte, sino al Cielo, a Dios, para que 
sea Él quien mueva a la Iglesia a que diga la última palabra sobre la 
Obra, palabras que todos acataremos plena y rendidamente.  

A nosotros, sí, nos toca activar nuestra fe; mas siempre con una 
total entrega de nuestros designios a la voluntad de Dios. Todas las 
obras, antes de ser aprobadas, han pasado por vicisitudes y 
contrariedades; pero, cuando ha llegado la hora de Dios para ellas, Él 
mismo se ha encargado de llevarlas al éxito. También la Alianza ha 
caminado hasta ahora entre dificultades y persecuciones, 
precisamente porque avanza en abierta oposición al mundo, al 
demonio y a la carne.  

Llena está la historia de ejemplos, en los cuales claramente se 
destaca la intervención divina en favor de sus obras, y precisamente, 
cuando menos podía esperarse nada bueno de lo humano. También 
nosotros hemos de recurrirá Dios para que mueva y cambie, si preciso 
fuere, los corazones. Si la voluntad de Dios es que no obtengamos, por 
ahora, la tan anhelada aprobación, sabremos con su gracia someternos 
ciegamente; mas no por eso dejaremos de inculcar a las hermanitas 
con insistencia que hagan oración.  



Mañana tendremos la elección del nuevo Consejo General; este 
Consejo que tendrá que actuar en todos los acontecimientos que se 
avecinan. Yo he querido elegir este día, fiesta de Nuestra Señora del 
Coro, para que, con su maternal ayuda y amorosa protección, demos 
por terminados estos actos de la primera etapa de nuestra Obra.  

Después, nos dedicaremos a perfilar y concretar más los 
detalles de la segunda etapa de la Alianza, de tal suerte que se distinga 
de la primera y la supere en una vida más completa, más aliada, más 
organizada. Desde ahora tenemos que comenzar como una vida nueva, 
no solo en el Consejo General, sino también en los Diocesanos y 
Locales; hemos de ponernos todos en movimiento para hacer llegar 
nuestra consigna, por medio de la Resolución Práctica, hasta el último 
rincón de la Obra. Si esta consigna se cumple, la Obra se moverá más 
activamente y más a fondo.  

Hoy, a Dios gracia, la vida de la Alianza está mejor fundada y se 
destacan con más precisión sus fines y sus características. De aquí que 
tengamos que presentar ya, para nuestras Bodas de Plata, el ejercicio 
de una vida más intensa; que si esto se hace, no será pequeño el 
empuje que recibirá la Alianza en el trienio que ahora se inicia.  

 

 

Tal fue el breve discurso de apertura que nuestro amadísimo Padre dirigió 
a la Asamblea General de la Alianza en Jesús por María, en esta su primera reunión 
del miércoles 7 de Septiembre.  


